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EJERCICIOS ESPIRITUALES Y PROCESO DE LA PERSONA. 

 
 
 
INTRODUCCIÓN. 
 

Los intérpretes de la finalidad de los ejercicios espirituales de san Ignacio de Loyola se agrupan en dos 
grupos: quienes sostienen que la finalidad de los ejercicios espirituales es la elección y quienes sostienen 
que la finalidad es la unión con Dios. Propongo unificar ambas en una sola finalidad que es Ordo amoris en 
torno al amor manifestado en Jesucristo. Desde aquí se puede comprender la dinámica interna de los 
ejercicios espirituales, pero conectando con el deseo esencial del hombre en sus deseos. 
 
Además, así concebida la dinámica interna como ordenar el amor, consecuentemente ordenar la vida, 
coincide con la dinámica del misterio cristiano. De este modo toda acción pastoral y acompañante conecta 
en su propuesta del misterio de Cristo con ese esencial deseo del hombre en sus deseos y así 
comprendemos la peregrinación que el hombre hace en búsqueda de su realización personal 
experimentado la búsqueda de la realización de sus deseos. 
 
 
 
1. EL PROBLEMA ESENCIAL DEL HOMBRE. EL ORDO AMORIS DE UNA PERSONA. “AMARE ET 
AMARI”1. 
 

 
EL “ORDO AMORIS” COMO UNIDAD DE LA PERSONA. ORDENAR EL AMOR ES EL PROCESO 
CRISTIANO Y EL PROCESO DE LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES. 

 
“Mi amor es mi peso. Por él soy llevado donde quiera que voy”2, pues “cada hombre es lo que ama”3 y para 
saber qué persona somos hay que poner a prueba qué amor tenemos4. El problema del hombre es “amare 
et amari”5, amar y ser amado, pero su solución no es cualquier amor y de cualquier modo, no la afectividad 
por la afectividad, no un amor fruto de la indigencia y de la necesidad; según sea mi amor así es la calidad 
de mi persona6, y esto lo sé sabiendo a dónde me lleva mi amor. “Todo hombre ama; nadie hay que no 
ame; pero hay que preguntar qué es lo que ama. No se nos invita a no amar, sino a que elijamos lo que 
hemos de amar”7.  “El amor bien ordenado no ama lo que no debe, ni deja de amar lo que debe. No ama 
más lo que debe amar menos, ni ama menos lo que debe amar más”8.  Ese principio creador de mi propia 
armonía es el “ordo amoris”, ordenar mi amor, el peso de mi vida. El amor verdadero unifica e integra, salva 
y recrea desde el interior. El núcleo organizador de la personalidad, su madurez, es el “ordo amoris”  9 , 
ordenar el amor. El crecimiento del hombre, su andadura madurativa, es la andadura de su amor10.  
 
 
EL HOMBRE NO PUEDE VIVIR SIN AMOR. VOCACIÓN AL AMOR. 

Esta descripción de la situación de nuestro tiempo, aunque pueda parecer excesivamente pesimista, creo, 
en cambio, que nos permite comprender la importancia que tenía entonces, y que no ha perdido actualidad, 
la novedosa llamada a la “vocación al amor” que realiza en Redemptor hominis: “El hombre no puede vivir 
sin amor. Él permanece para sí mismo un ser incomprensible, su vida está privada de sentido si no se le 
revela el amor, si no se encuentra con el amor, si no lo experimenta y lo hace propio, si no participa en él 
vivamente.”11

  

 

                                                      
1 San Agustín, Confesiones, II, 2. 
2 San Agustín, Confesiones XIII, 9, 10. 
3 San Agustín, De div. Quaest., 83, 35. 
4 San Agustín, In epist. Ion. 2, 2, 4. 
5 San Agustín, Confesiones, II, 2. 
6 Cf. San Agustín, In ps. 2, 5; 31, 2, 5; 64, 2; 121, 1; 125, 7. 
7 San Agustín, Sermón 34, 1-3. 
8 San Agustín, De doc. Christ. 1, 25. 
9 San Agustín, De Civ. Dei I, 15, 22. 
10 Cf. San Agustín, In ps. 9, 15. 

11 
San Juan Pablo II, RH, 10. 
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2. UN DESEO ESENCIAL EN Y DENTRO DE LOS DESEOS DE LA PERSONA. EL DESEO ESENCIAL 
EN LOS DESEOS SE CONVIERTE EN PEREGRINACIÓN. 
 

 

 

Una inquietud buscadora y creadora12 de todo hombre y de toda mujer 

 
“Quia fecisti nos ad Te et inquietum est cor nostrum, donec requiescat in Te”, porque nos has hecho para ti 
y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti”13. La inquietud que San Agustín describe al 
principio de las Confesiones, siendo desgarradora y algunas veces trágica, es positiva en cuanto 
desconcierta nuestros arreglos, nuestras astucias del vivir, y nos avisa de que ser persona y llegar a serlo 
necesita de esta inquietud del alma para desprenderse de nuestros deseos contradictorios por el camino 
del sacrificio, del desgarramiento, si queremos alcanzar el puerto de lo personal, abandonando el simple 
estar. Sin tensión, sin nervio existencial, la vida es gris, anodina, instalada, no creadora, no entusiasma: 
“todos nacemos reyes. La mayoría morimos en el exilio”14. “Cuando se atrofia el amor se paraliza la vida”15. 
La inquietud declara la trama humana y puede dar unidad a nuestros procesos y actos, buscando “sabbato 
vitae aeternae requiescamus in te”16, descansaremos en Ti en el sábado de la vida eterna, donde está la 
paz del reposo, la paz del sábado, la paz sin ocaso y sin tarde17. Buscamos porque estamos inquietos; el 
“hasta que”, “donec”18, indica el elemento dinámico de la persona, la finalidad y la dirección, que al mismo 
tiempo constata un orden establecido. Esa inquietud tiene su arranque desde el deseo de conocerse el 
hombre, pero este conocimiento sólo es posible conociendo a Dios19. 
 
 
 
Buscad lo que buscáis, pero donde lo buscáis.  Tras cada tú singular el corazón busca el Tú eterno. 
Los túes son mediadores del Tú eterno. En ellos se realiza la persona, pero no se plenifica. 

 
Hay que agradecer esta inquietud sanante, “inquietud creadora”20, del vivir la vida, de lo contrario el hombre 
se detendría y se instalaría en calidad y cualidad de existencia inferiores y no plenificantes. San Agustín 
decía: “non est requies, ubi quaeritis eam. Quaerite quod quaeritis, sed ibi non est, ubi quaeritis. Beatam 
vitam quaeritis in regione mortis: non est illic. Quomodo enim beata vita, ubi nec vita”21, “el descanso no 
está donde lo buscáis. Buscad lo que buscáis, pero no está allí donde lo buscáis. Estáis buscando la vida 
verdaderamente feliz en la región de la muerte: no está allí. ¿Cómo va haber allí vida feliz, si ni siquiera hay 
vida?”. Por eso decía Martín Buber22: “Cada tú singular es una mirada hacia el Tú eterno. A través de cada 
tú singular la palabra básica se dirige al Tú eterno. De esta acción mediadora del Tú de todos los seres 
procede el cumplimiento de las relaciones entre ellos, o en caso contrario el no cumplimiento. El Tú innato 
se realiza en cada relación, pero no se plenifica en ninguna. Únicamente se plenifica en la relación inmediata 
con el Tú que por esencia no puede convertirse en ello”. Este es el drama del hombre, pero también es la 
inquietud que urge al hombre a la trascendencia.  De esta estructura dramática del yo humano sale toda 
filosofía,  y el sentido religioso como vértice de la razón humana23. Por eso la persona es quehacer en 
tensión24, que es el dinamismo de la personalización. 
 
 
 
Un deseo esencial en medio de los deseos 

 
Sin embargo, la persona muestra una inquietud esencial, un deseo esencial dentro de sus deseos, 
que le hace iniciar su peregrinación en la satisfacción de sus deseos: “En realidad lo que hemos 

definido como «deseo de Dios» no ha desaparecido del todo y se asoma también hoy, de muchas maneras, 
al corazón del hombre. El deseo humano tiende siempre a determinados bienes concretos, a menudo de 

                                                      
12 San Juan Pablo II, Redemptor hominis, 18. 
13 San Agustín, Confesiones I, 1, 1. 
14 San Agustín,  Serm. 46, 12, 27. 
15 San Agustín, In ps. 85, 6. 
16 San Agustín, Confesiones XIII, 36, 51. 
17 Cf. San Agustín, Confesiones XIII, 35, 50.  
18 San Agustín, Confesiones I, 1, 1. 
19 Cf. San Agustín, De ord. I, 1, 3; Confesiones III, 3, 6; X, 8, 15; In ps. 55, 2 
20 San Juan Pablo II, Redemptor hominis 18. 
21 Confesiones IV, 12, 18. 
22 Martín Buber, Yo y Tú, Caparrós Editorial, Madrid 1993, p. 71. 
23 Cf. H. U. von Balthasar, Intento de resumir mi pensamiento, Communio 4 81988) 284-288; L. GIUSSANI, 
Il senso religioso, Milán 1986. 
24 Cf. Jean Lacroix, Les sentiments et la vie morale 74; Luis A. Aranguren, El reto de ser persona, BAC, 
Madrid 2000, pp. 79-105. 
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ningún modo espirituales, y sin embargo se encuentra ante el interrogante sobre qué es de verdad «el» 
bien, y por lo tanto ante algo que es distinto de sí mismo, que el hombre no puede construir, pero que está 
llamado a reconocer. ¿Qué puede saciar verdaderamente el deseo del hombre? 

 
En mi primera encíclica Deus caritas est he procurado analizar cómo se lleva a cabo ese dinamismo en la 
experiencia del amor humano, experiencia que en nuestra época se percibe más fácilmente como 
momento de éxtasis, de salir de uno mismo; como lugar donde el hombre advierte que le traspasa 
un deseo que le supera. A través del amor, el hombre y la mujer experimentan de manera nueva, el uno 

gracias al otro, la grandeza y la belleza de la vida y de lo real. Si lo que experimento no es una simple 
ilusión, si de verdad quiero el bien del otro como camino también hacia mi bien, entonces debo estar 
dispuesto a des-centrarme, a ponerme a su servicio, hasta renunciar a mí mismo. La respuesta a la cuestión 
sobre el sentido de la experiencia del amor pasa por lo tanto a través de la purificación y la sanación de lo 
que quiero, requerida por el bien mismo que se quiere para el otro. Se debe ejercitar, entrenar, también 
corregir, para que ese bien verdaderamente se pueda querer.  
 
 
 
El éxtasis inicial se traduce así en peregrinación, «como camino permanente. 

 
El éxtasis inicial se traduce así en peregrinación, «como camino permanente, como un salir del yo 

cerrado en sí mismo hacia su liberación en la entrega de sí y, precisamente de este modo, hacia el 
reencuentro consigo mismo, más aún, hacia el descubrimiento de Dios» (Enc. Deus caritas est, 6). A través 
de ese camino podrá profundizarse progresivamente, para el hombre, el conocimiento de ese amor que 

había experimentado inicialmente. Y se irá perfilando cada vez más también el misterio que este representa: 
ni siquiera la persona amada, de hecho, es capaz de saciar el deseo que alberga en el corazón humano; 
es más, cuanto más auténtico es el amor por el otro, más deja que se entreabra el interrogante sobre su 
origen y su destino, sobre la posibilidad que tiene de durar para siempre. Así que la experiencia humana 
del amor tiene en sí un dinamismo que remite más allá de uno mismo; es experiencia de un bien que 
lleva a salir de sí y a encontrase ante el misterio que envuelve toda la existencia.  
 

Se podrían hacer consideraciones análogas también a propósito de otras experiencias humanas, como la 
amistad, la experiencia de lo bello, el amor por el conocimiento: cada bien que experimenta el hombre tiende 
al misterio que envuelve al hombre mismo; cada deseo que se asoma al corazón humano se hace eco 
de un deseo fundamental que jamás se sacia plenamente. Indudablemente desde tal deseo 
profundo, que esconde también algo de enigmático, no se puede llegar directamente a la fe. El 
hombre, en definitiva, conoce bien lo que no le sacia, pero no puede imaginar o definir qué le haría 
experimentar esa felicidad cuya nostalgia lleva en el corazón. No se puede conocer a Dios sólo a 
partir del deseo del hombre”25. 
 
 
 
3. LA BÚSQUEDA QUE SE DETIENE. 

 
Benedicto XVI, Spe salvi 

 
Un amor absoluto con certeza absoluta. 

26. No es la ciencia la que redime al hombre. El hombre es redimido por el amor. Eso es válido incluso en 
el ámbito puramente intramundano. Cuando uno experimenta un gran amor en su vida, se trata de un 
momento de «redención» que da un nuevo sentido a su existencia. Pero muy pronto se da cuenta 
también de que el amor que se le ha dado, por sí solo, no soluciona el problema de su vida. Es un 
amor frágil. Puede ser destruido por la muerte. El ser humano necesita un amor incondicionado. 
Necesita esa certeza que le hace decir: «Ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, 
ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos del amor de 
Dios, manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro» (Rm 8,38-39). Si existe este amor absoluto con 
su certeza absoluta, entonces –sólo entonces– el hombre es «redimido», suceda lo que suceda en su 

caso particular. Esto es lo que se ha de entender cuando decimos que Jesucristo nos ha «redimido». Por 
medio de Él estamos seguros de Dios, de un Dios que no es una lejana «causa primera» del mundo, porque 
su Hijo unigénito se ha hecho hombre y cada uno puede decir de Él: «Vivo de la fe en el Hijo de Dios, que 
me amó hasta entregarse por mí» (Ga2,20). 

 

                                                      
25 Benedicto XVI, Audiencia general, 7 de noviembre de 2012. 

https://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20051225_deus-caritas-est.html
https://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20051225_deus-caritas-est.html
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La verdadera, la gran esperanza del hombre que resiste a pesar de todas las desilusiones, sólo 
puede ser Dios, el Dios que nos ha amado y que nos sigue amando «hasta el extremo», «hasta el 
total cumplimiento» (cf. Jn 13,1; 19,30). 

27. En este sentido, es verdad que quien no conoce a Dios, aunque tenga múltiples esperanzas, en el fondo 
está sin esperanza, sin la gran esperanza que sostiene toda la vida (cf. Ef 2,12). La verdadera, la gran 
esperanza del hombre que resiste a pesar de todas las desilusiones, sólo puede ser Dios, el Dios que nos 
ha amado y que nos sigue amando «hasta el extremo», «hasta el total cumplimiento» (cf. Jn 13,1; 19,30). 
Quien ha sido tocado por el amor empieza a intuir lo que sería propiamente «vida». Empieza a intuir qué 
quiere decir la palabra esperanza que hemos encontrado en el rito del Bautismo: de la fe se espera la «vida 
eterna», la vida verdadera que, totalmente y sin amenazas, es sencillamente vida en toda su plenitud. Jesús 
que dijo de sí mismo que había venido para que nosotros tengamos la vida y la tengamos en plenitud, en 
abundancia (cf. Jn 10,10), nos explicó también qué significa «vida»: «Ésta es la vida eterna: que te 
conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo» (Jn 17,3). La vida en su verdadero sentido 
no la tiene uno solamente para sí, ni tampoco sólo por sí mismo: es una relación. Y la vida entera es relación 
con quien es la fuente de la vida. Si estamos en relación con Aquel que no muere, que es la Vida misma y 
el Amor mismo, entonces estamos en la vida. Entonces «vivimos». 

 
 
DIOS ES EL AMOR. 

 
I Jn 4, 7-11 Dios es amor. 

 
 
7Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de 
Dios y conoce a Dios. 8Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. 9En esto se manifestó 
el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su Unigénito, para que vivamos por medio de 
él. 10En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos 
envió a su Hijo como víctima de propiciación por nuestros pecados. 11Queridos hermanos, si Dios nos amó 
de esta manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros. 
 
 
El amor del Esposo, mejor dicho, el Esposo que es amor. ¿Puede la esposa dejar de amar, 
tratándose además de la esposa del Amor en persona? ¿Puede no ser amado el que es el Amor por 
esencia? 

 
De los sermones de san Bernardo, abad, sobre el libro del Cantar de los cantares Sermón 83, 4-6: 

Opera omnia, edición cisterciense 
 
Amo porque amo, amo por amar 

 
El amor basta por sí solo, satisface por sí solo y por causa de sí. Su mérito y su premio se identifican con 
él mismo. El amor no requiere otro motivo fuera de él mismo, ni tampoco ningún provecho; su fruto consiste 
en su misma práctica. Amo porque amo, amo por amar. Gran cosa es el amor, con tal de que recurra a 
su principio y origen, con tal de que vuelva siempre a su fuente y sea una continua emanación de la 

misma. Entre todas las mociones, sentimientos y afectos del alma, el amor es lo único con que la criatura 
puede corresponder a su Creador, aunque en un grado muy inferior, lo único con que puede restituirle algo 
semejante a lo que él le da. En efecto, cuando Dios ama, lo único que quiere es ser amado: si él ama, es 
para que nosotros lo amemos a él, sabiendo que el amor mismo hace felices a los que se aman entre sí. 
 
El amor del Esposo, mejor dicho, el Esposo que es amor, sólo quiere a cambio amor y fidelidad. No se 
resista, pues, la amada en corresponder a su amor. ¿Puede la esposa dejar de amar, tratándose además 
de la esposa del Amor en persona? ¿Puede no ser amado el que es el Amor por esencia? 
 
Con razón renuncia a cualquier otro afecto y se entrega de un modo total y exclusivo al amor el alma 
consciente de que la manera de responder al amor es amar ella a su vez. Porque, aunque se vuelque toda 
ella en el amor, ¿qué es ello en comparación con el manantial perenne de este amor? No manan con la 
misma abundancia el que ama y el que es el Amor por esencia, el alma y el Verbo, la esposa y el Esposo, 
el Creador y la criatura; hay la misma disparidad entre ellos que entre el sediento y la fuente. 
 
Según esto, ¿no tendrá ningún valor ni eficacia el deseo nupcial, el anhelo del que suspira, el ardor del que 
ama, la seguridad del que confía, por el hecho de que no puede correr a la par con un gigante, de que no 
puede competir en dulzura con la miel, en mansedumbre con el cordero, en blancura con el lirio, en claridad 
con el sol, en amor con aquel que es el amor mismo? De ninguna manera. Porque, aunque la criatura, por 
ser inferior, ama menos, con todo, si ama con todo su ser, nada falta a su amor, porque pone en juego toda 
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su facultad de amar. Por ello, este amor total equivale a las bodas místicas, porque es imposible que el que 
así ama sea poco amado, y en esta doble correspondencia de amor consiste el auténtico y perfecto 
matrimonio. Siempre en el caso de que se tenga por cierto que el Verbo es el primero en amar al alma, y 
que la ama con mayor intensidad. 
 
 
 
 
4. EL HOMBRE QUE QUIERE COMPRENDERSE HASTA EL FONDO A SÍ MISMO DEBE ACERCARSE 
A CRISTO PARA ENCONTRARSE A SÍ MISMO Y DAR FRUTOS DE PROFUNDA MARAVILLA DE SÍ 
MISMO. 

 

10. Dimensión humana del misterio de la Redención 

“El hombre no puede vivir sin amor. Él permanece para sí mismo un ser incomprensible, su vida está privada 
de sentido si no se le revela el amor, si no se encuentra con el amor, si no lo experimenta y lo hace propio, 
si no participa en él vivamente. Por esto precisamente, Cristo Redentor, como se ha dicho anteriormente, 
revela plenamente el hombre al mismo hombre. Tal es —si se puede expresar así— la dimensión humana 
del misterio de la Redención. En esta dimensión el hombre vuelve a encontrar la grandeza, la dignidad y el 
valor propios de su humanidad. En el misterio de la Redención el hombre es «confirmado» y en cierto modo 
es nuevamente creado. ¡Él es creado de nuevo! «Ya no es judío ni griego: ya no es esclavo ni libre; no es 
ni hombre ni mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús».64 El hombre que quiere comprenderse 
hasta el fondo a sí mismo —no solamente según criterios y medidas del propio ser inmediatos, parciales, a 
veces superficiales e incluso aparentes— debe, con su inquietud, incertidumbre e incluso con su debilidad 
y pecaminosidad, con su vida y con su muerte, acercarse a Cristo. Debe, por decirlo así, entrar en Él con 
todo su ser, debe «apropiarse» y asimilar toda la realidad de la Encarnación y de la Redención para 
encontrarse a sí mismo. Si se actúa en él este hondo proceso, entonces él da frutos no sólo de adoración 
a Dios, sino también de profunda maravilla de sí mismo. ¡Qué valor debe tener el hombre a los ojos del 
Creador, si ha «merecido tener tan grande Redentor»,65 si «Dios ha dado a su Hijo», a fin de que él, el 
hombre, «no muera sino que tenga la vida eterna»!66 

En realidad, ese profundo estupor respecto al valor y a la dignidad del hombre se llama Evangelio, es decir, 
Buena Nueva. Se llama también cristianismo. Este estupor justifica la misión de la Iglesia en el mundo, 
incluso, y quizá aún más, «en el mundo contemporáneo». Este estupor y al mismo tiempo persuasión y 
certeza que en su raíz profunda es la certeza de la fe, pero que de modo escondido y misterioso vivifica 
todo aspecto del humanismo auténtico, está estrechamente vinculado con Cristo. Él determina también su 
puesto, su —por así decirlo— particular derecho de ciudadanía en la historia del hombre y de la humanidad. 
La Iglesia que no cesa de contemplar el conjunto del misterio de Cristo, sabe con toda la certeza de la fe 
que la Redención llevada a cabo por medio de la Cruz, ha vuelto a dar definitivamente al hombre la dignidad 
y el sentido de su existencia en el mundo, sentido que había perdido en gran medida a causa del pecado. 
Por esta razón la Redención se ha cumplido en el misterio pascual que a través de la cruz y la muerte 
conduce a la resurrección. 

El cometido fundamental de la Iglesia en todas las épocas y particularmente en la nuestra es dirigir la mirada 
del hombre, orientar la conciencia y la experiencia de toda la humanidad hacia el misterio de Cristo, ayudar 
a todos los hombres a tener familiaridad con la profundidad de la Redención, que se realiza en Cristo Jesús. 
Contemporáneamente, se toca también la más profunda obra del hombre, la esfera —queremos decir— de 
los corazones humanos, de las conciencias humanas y de las vicisitudes humanas”26. 

 

5. DEL ENCUENTRO CON EL AMOR DE JESÚS A SU TESIMONIO Y MISIÓN CON EL. Eso mismo es 
lo que los demás necesitan, aunque no lo reconozcan. 

 
FRANCISCO, EG, 264-265. 

 
El encuentro personal con el amor de Jesús que nos salva 

264. La primera motivación para evangelizar es el amor de Jesús que hemos recibido, esa 
experiencia de ser salvados por Él que nos mueve a amarlo siempre más. Pero ¿qué amor es ese 

                                                      
26 San Juan Pablo II, Redemptor hominis, 10. 

https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_04031979_redemptor-hominis.html#%241S
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_04031979_redemptor-hominis.html#%241T
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_04031979_redemptor-hominis.html#%241U
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que no siente la necesidad de hablar del ser amado, de mostrarlo, de hacerlo conocer? Si no 
sentimos el intenso deseo de comunicarlo, necesitamos detenernos en oración para pedirle a Él que 
vuelva a cautivarnos. Nos hace falta clamar cada día, pedir su gracia para que nos abra el corazón frío y 

sacuda nuestra vida tibia y superficial. Puestos ante Él con el corazón abierto, dejando que Él nos 
contemple, reconocemos esa mirada de amor que descubrió Natanael el día que Jesús se hizo presente y 
le dijo: «Cuando estabas debajo de la higuera, te vi» (Jn 1,48). ¡Qué dulce es estar frente a un crucifijo, o 
de rodillas delante del Santísimo, y simplemente ser ante sus ojos! ¡Cuánto bien nos hace dejar que Él 
vuelva a tocar nuestra existencia y nos lance a comunicar su vida nueva! Entonces, lo que ocurre es que, 
en definitiva, «lo que hemos visto y oído es lo que anunciamos» (1 Jn 1,3). La mejor motivación para 

decidirse a comunicar el Evangelio es contemplarlo con amor, es detenerse en sus páginas y leerlo con el 
corazón. Si lo abordamos de esa manera, su belleza nos asombra, vuelve a cautivarnos una y otra vez. 
Para eso urge recobrar un espíritu contemplativo, que nos permita redescubrir cada día que somos 
depositarios de un bien que humaniza, que ayuda a llevar una vida nueva. No hay nada mejor para transmitir 
a los demás.  

265. Toda la vida de Jesús, su forma de tratar a los pobres, sus gestos, su coherencia, su generosidad 
cotidiana y sencilla, y finalmente su entrega total, todo es precioso y le habla a la propia vida. Cada vez que 
uno vuelve a descubrirlo, se convence de que eso mismo es lo que los demás necesitan, aunque no lo 
reconozcan: «Lo que vosotros adoráis sin conocer es lo que os vengo a anunciar» (Hch 17,23). A veces 
perdemos el entusiasmo por la misión al olvidar que el Evangelio responde a las necesidades más 
profundas de las personas, porque todos hemos sido creados para lo que el Evangelio nos propone: la 
amistad con Jesús y el amor fraterno. Cuando se logra expresar adecuadamente y con belleza el contenido 
esencial del Evangelio, seguramente ese mensaje hablará a las búsquedas más hondas de los corazones: 
«El misionero está convencido de que existe ya en las personas y en los pueblos, por la acción del 
Espíritu, una espera, aunque sea inconsciente, por conocer la verdad sobre Dios, sobre el hombre, 

sobre el camino que lleva a la liberación del pecado y de la muerte. El entusiasmo por anunciar a Cristo 
deriva de la convicción de responder a esta esperanza»[208]. 

El entusiasmo evangelizador se fundamenta en esta convicción. Tenemos un tesoro de vida y de amor que 
es lo que no puede engañar, el mensaje que no puede manipular ni desilusionar. Es una respuesta que cae 
en lo más hondo del ser humano y que puede sostenerlo y elevarlo. Es la verdad que no pasa de moda 
porque es capaz de penetrar allí donde nada más puede llegar. Nuestra tristeza infinita sólo se cura con un 
infinito amor. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#_ftn208
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